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vNTRE laimiltituddeobjpU»* (|ue 
Ijtor su lujo y por su novedad, 
llaTiian hoy dia la atención del 

l vecindario de esta capital, nin- 
'  gimo, sin embargo, ha logrado 
/escitarla en tan alto grado co- 
¡ mo la galena ó pasaje recien- 
\tPinente abierto al público en 
lia calle de Espoz y Mina. No

_ ___ '  ha habido periódica) alguno que
hava dejado de hacer mención del establecuniento, 
ala'bando todos el lujo, profusión y riqueza de las te­
las espuestas en a(|iipi local, que por su anchura y 
comodidad. no tiene hasta ahora rival en la corle , y 
compite dignamente con los magnifteos pasajes de Pa­
rís y Londres. Tales han sido en fin , las noticias que 
con este motivo nos han dado los periódicos, que so- 

N levá évoc.v.— T omo 11.— M iR Z o l4 n e  1847.

lo podemos hablar de la material disposición del edi­
ficio arquileclónicameiile considerado, ahoM que la 
desaparición de las telas que en vistosos pabellones y 
colgaduras, ocultaban las paredes de la galena , nos 
nem ite  ver la clase de decoración y los adornos mu 
que los artistas franceses remados espresainente ad 
ftoc han cubierto la vasta ostensión de esto pasaje.

Dá entrada á esU galería un sencillo ai-co de me­
dio punto con dos nichos á los lados, coron^ando el to­
do una cornisa de buenas proporciones, sobre la cual 
y en la parte que cae sobre el medio punto, se eleva 
un pequeño sotabanco que sostiene un grupo de es­
cultura perfectamente proporcionado. Las dos hojas 
de la puerta, como asimismo la reja fija en semicírcu­
lo , están trabajadas ron estremada delicadeza y buen 
gusto. Penetrase por la referiila puerta en un vestibu- 
Fode mediana eslension embaldosado con mármol y de-
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corado con pilastras coriiilins con pedestal. A la altu­
ra de la im)M)Sla delorilen, corre una faja de delica­
dos hajos relieves y la cornisa se halla sustituida por 
varias molduras de escelenle gusto y precioso Inllaiio 
flue sosi ieiicn d  techo festoneado con una orla de hojas 
de relieve y en cnvo centro campea un hermoso rose' 
ton : en los macizos de los dos lados de la puerta, liay 
asimismo otros do.s rosetones, igualmente prolijos y 
hermosos. I.a premura del tiempo mi ha periiuUdo 
sin duda (|ue se dorasen lodos estos adornos, como 
asimismo los capiteles délas pilastras, en cavo caso 
hubiera teiiidoesta decomcioii, todo el buen aspecto 
y magniticencia de que le hace capaz su hermoso 
conjunto. Dos grandes veiilaiias laterales, cubiertas 
con inmensos cristales, dejan perriliir á dereclia e iz­
quierda , lujosos almacenes, al frente otra ventana cer­
rada igualmente con otro cristal de iguales dimensio­
nes , {«rmíte ver la galería en toda su esteusiou, v 
dos puertas situadas á entrambos lados de ella, dañ 
íinalinente paso á la galería.

Consiste esta en una calle de treinta pies próxima­
mente de ancho, cubierta ron una Isiveda rebajada, de 
cristales. Los dos lienzos de esta galería se hallan’re­
partidos en piso bajo yenlresiielo, con balcones esteiil 
timo al pas.ije, y en los dos estn-mos que corresjauiden 
á los vestiliiiios arrilia menrionados, hay sobre estos 
dos espaciosas tribunas, por las que se co’municau los 
entresuelos de ambos lados. En toda la csleiision del 
piso bajo, al que se entra jior varias puertas, al ni­
vel del piso de la galena, hay un solo mostrador que 
alcanza de un estremo á otrei, y que se b.alla inter­
rumpido en su me«lio por una escalera que hay en 
cada lado para subir al eiitrasuelo.

La decoración de la galeria, no terminada aun di­
fiere bastante de la del vestíbulo; entre cada balcón 
delentresueloy a la altura delpisode este, se eleva una 
pilastra sostenida por dos cartelas con capiteles arabes­
cos iguales ó muy parecidos á los que se ven piulados 
en la galeria de San Felipe, reina sobre ellos una cor­
nisa compuesta de multitud de miembros mbuieiosa- 
mente tallados, que corre todo alrededor de la gale­
ría, y las dos tribunas de (|ue hemos echo menrion an­
teriormente, tienen amlias balaustradas profu.samen- 
te trabajadas, y en cuyo medio y acompañadas de oja- 
rascasy rosetones, liay practicada una abertura cir­
cular. destinada probablemente á sostener algún reló.

La decoración linalincnte de esta galería se aproxi­
ma mas que otra alguna á la plateresca muy en 
Toga hoy dia allende los Pirineos y que gracias á la 
moda va invadiendo niiestms pueblos y nuestros edi- 
Celos. Prescindiendo de que por no hallarse concluida 
no tiene el efecto que debiera, el adorno de esta g a ­
leria. creemos sin embargo, que una ordenación 
greco-romana con las modilicaciones que exigiese el lo­
cal, hubiera lucido mas; el arquitecto sin embarco, se 
Te precisado frecuentemente á seguir los mandatos’ de 
la moda y del uso que califican muchas veces por de 
buen gusto lo que está en abierta contradicción con él.

UTER’ITUBA.

ARTICULO I.

En el siglo presente, por un efecto .sin duda de la 
civilización y del progreso de la inteligencia liinnana. 
las cuestiones mas secundarias se lian engrandecido, 
las mas insignificantes han ailquirido importancia, Dé­
bese esto á esc espíritu de profunda y severa análisis 
que emplexinios en todas las cosas; á ese est iidio es- 
¡lei'ial que se hace de las proilucciones dd ingenio, y 
á la iiifluenria que se les supone en la suerte de ios 
pueblos. Las artes, que en otra edad se consideralwn 
no mas que como puro recreo, tienen en d  dia un 
aspecto mas grave; la literatura, que antiguamente 
se limitaba á distraer el ánimo y solazarle dulcemenle, 
es oy iin punto interesiiiite en‘la vida social, y asig- 
naiisele deberes, objeto, y fines luisla ahora eslranos''á 
ella. Por eso sin (luda ha muerto la égloga y el idilio; 
(» r  eso las ficciones mitológir.as van siendo tradicio­
nales , adelanto del (jue nunca nos holgaremos bas­
tante.

¿Quién nos dijera que los libros de calwlieria, me- 
moriibles siquiera porque prodojerou esa oJira, que es 
asombro y admiración de los siglos; quién nos dijera, 
repelimos, que bahian de tomar nueva forma, de ad­
quirir nueva vida, de ocup.vr un lugar preferente en 
la líiernlurade nuestros liem|>os? Porque verdad es 
que las novelas no son en d  dia lo que eran cuando el 
gran Cervantes se propuso ridiculizarlas; verdad es 
que lian cambiado esencialmente de índole y de carác­
ter ; aero uo lo es menos que su ascendencia es la (me 
scfialamos , y (pie reconocen por madre común á 
aquellas pasmosas historias donde se narraban las proe­
zas de Amadis de Gaula, las aventuras del esforzado 
Belteiidiros y de la desvalida Urganda. Iloy no son 
los sucesos maravillosos los que es preciso escribir; 
hoy no son los prodigios de vaioi- heroico los que delie.̂  
inos cantar; a lo primero se resiste la ilustración dd 
siglo; los segundos son dominio escliisivo de la eiionc- 
ja , Lo que se pide al novdisla, al historiador, ai jioe- 
t a , al artista, es una misma cosa; que algo ensenen, 
que algo digan á la inteligencia del hombre; que lé 
alumbren con la antorcha de la tilosoGa en las (inie- 
b.as de la inesperiencia.

Inmenso es el campo abierto ahora á la narración 
novelesca ; dos medios hay de alcanzar el fin que se 
pi-opnga el escritor; ó creando personajes v tipos fam 
tasticos, oyendo a desenterrar de los anales de la his­
toria aqudlüs quemas se distinguieron por sus altas 
prendas, por sus liazafias guerreras, (> quizá imr .sus 
crimene.s. Examinemos ante todo la conveiiiencia y la 
utilidad de este último estretno, y veamos si ofrece 
alguna ventaja atendible, ó algún resultado digno de 
estimarse.—Todo ejemplo, tenia lección, todo axioma

Kra (]ue produzcan mayor efecto han de ser aplica­
os á los hechos, á las costumbres y á las ideas de la 

época en que se establecen. De etro modo la impugna-
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cion pupde sor fácil, fundada y racional; de otra suer­
te es licito decir que lo que en un siglo era una verdad 
inconteslaWe , no pasa de sor hoy una paradoja ridi­
cula sobre inexacta. Comparemos sino nuestra lonna 
de ffolderno con el de la antigua Atenas; estahle^ramos 
el parangón entre los priiici|iios á que se ajustaban los 
legisladores de la altiva Roma, y los que siguen ac- 
tnalmente, y se verá cuanta dislaucia lia de liaber en­
tre todo lo que abrazan y comiireiiden, no mas (¡ue por 
el trascurso de los años, y por la rectiMcacion de las 
ideas Nosotros bien sabemos que hay cosas inmuta- 
liles, que igual índole y carácter tienen ahora que, en 
la infancia de la civilización moderna; pero apliquese- 
les en su aridez, en su sequedad primitivas, y entonces 
ni se comprenderán siquiera, como no comprendemos 
va la heroica barbarie de Bruto, ni la supersticiosa 
abnegación de Pinnpevo. Asi los liechoshan de estar al 
alcance de los instintos presentes; la verdad hade sel­
la actual. que si bien reconocemos que aijuella es una 
é invariiible, la diversidad de formas la hace aparecer 
distinta en unos que otros casos.

Estas brevísimas consideraciones las hemos espues- 
to tan solo para venir á parar á un pniilo que nos pro­
ponemos discutir y esclarecer cnnveiiientemente; para 
examinar en tin que es la novela Jiistórica , que odie 
ser y que utilidad positiva puede resultar de ella. Co­
menzaremos por decir ante todo que nosotros no enn- 
cebimos ni aceptamos ese género; porque ateniéndo­
nos á las basc.s que hemos sentado an tes, lo juzgamos 
iiisufideiüe é inútil para llenar las exigencias de la 
edad presente, que busca en todo un objeto grave y 
determinado.

-Oiié es la novela liistórica?—L’na narración mas o 
meiíos tiel, mas ó menos exacta, de sucesos pretéritos, 
amoldada á las intenciones del novelista, desfigurada 
semm conviene á sus propósitos, y las mas veces ridi­
cula é inliel.—;Puede ser algo mas que esto?, por cier­
to que si • pero entonces ha de faltar precisamente a 
las condiciones de su existencia; entonces ha de per­
der su amenidad, su interés, su ligereza, paracon- 
veriirse en un curso indigesto de liistoria que nadie 
leerá ; las mugeres porque se verán hurladas en su es- 
neranza y arrojarán el libro con enojo; los lionihres 
porque preferirán la historia en su verdadero terreno 
narraila con la detención conveniente, con la severidad 
míe le es propia, con la exactitud indispensable. El 
que busque instrucción sana y este sediento de estu­
dio no irá seguramente á beber en aguas tan turbias; 
el que desee divertir el ánimo, tampoco se cmtentara 
con aquello que le recrea á medias: poriillimo, iosqne 
exigen un corolario moral, un principio filosolico en 
toda obra literaria, no quedarán satisfechos si las 
cuestiones (iiie se resuelven y que se dilucuian, si as 
consecuencias que se deducen, no son aplicables a las 
necesidades, al espíritu, y al gusto del siglo en que vi­
vimos. ,

No se infiera de aquí que nosotros negamos ia po­
sibilidad de escribir una novela histórica que. faltan­
do á las reglas que hemos apuntado , sea obra de su­
bido precio* de inestimable valor literario. Sin duda 
que las proilucciones del génio siempre son gran.les; 
vpor esoRyron aiincnsiisestravios es sublime, >ictor 
ilugo liastá en Han de hlandiif es aduni able. y 
Schiller ni en su WallenstHn parece difuso. Esto na- 
da prueba en contra del sistema general que solire es­

te ramo de la literatura nos proponemos desenvolver, 
ni inválida ninguna de las razones ipie liemos espues- 
tü ; no negamos nosotros la bomiml. la esceleneia de 
lina obra de ese género; lo (pie no coiieedemos es que 
satisfaga las exigencias de la época, ni que esté á la 
altura de sus adelantos.

Uevolviemlo cronicones, investigando manuscritos, 
estudiando piofund.iiiiente la historia, es fácil hacer 
retratos que sorprendan y cautiven por su maravillosa 
semejanza; referir las batallas mas eelebres y san- 
grieiiUis; describir minudosay cuiiiplidanioiite el tra­
je de este, la armadura de aquel, el casco del otro; 
lo que no es posible por muelio que se desentierren 
pergaminos, es ikislrar á la generación presente en lo 
que es relativo á sus vicios propios, á sus instintos, y 
a laslcvesque la mueven y la gobiernan. Aquí es don­
de nosotros fijamos el terreno legitimo del novelista; 
anuí es donde está la imporlancia verdadera de su ob­
jeto; a(juí es donde puede hacer alarde de su espíri­
tu de Observación, <íe su sana filosoBa. de su severa 
moralidad. ,

Todo esto, dad o q u eá la  literatura se le conceda 
el pocier que generalmente se la supone; dadii que 
sirva para ridiculizar los vicios, ¡lara corregir las 
costumbres, y para rectillcar las ideas; pero si tanto 
no se le otorga, todavía nos falla espoiier una razón 
de gran peso y de fácil inteligencia. Casi todos los es­
critores antiguos, al escoger época para sus obras, 
hacíanlo en la suya propia: de esta suerte, descnluendo, 
las costumbres dé entonces, reflejando el espíritu de- 
su tiempo en el espejo de sus escritos, hoy ims sirven 
de seguro dato para conocer y estudiar las edades pa­
sadas* ¿Qué mejor copia de los senliiiiieiitos . de las 
pasiones, de los hábitos del siglo X \ ll <pie las come­
dias de Calderón, de Tirso, de Lo¡)e y de Morelo’ ¿Por 
qué es ese mismo siglo el que mas vulgarmente se co­
noce sin que searazoii el suponer (jilees porejue enton­
ces se hallaba en su ajiogeo la monarquía espafiola 
cuando es así que comenzaba á la sazón su decadciu ia. 
Por esc saludaUe influjo que nosotros n-claiiiamos de 
laliteratura; porque los autores dramáticos, trab.ijan- 
do por su gloria y jior la de su país, facilitaban un co­
nocimiento provechoso v grande: el de su época.

né  aquí el principal argumento, el de utilidad, el 
de conveniencia, que tenemos eii ajioyo de nuestra 
opinión : 7 dilucidados los puntos mas cardiiia es de 
ella espiiestos, si bien brevemente, los motivos que 
nos inducen á preferirla novela contemporánea a la 
novela histórica, fáltanos delerniinar la manera de 
que la concebimos nosotros, tendiendo antes una mi­
rada á la Francia, donde este género de literatura 
alcanza pasmosa celebridad, y donde son tantos los 
autores que nos putíden servir de modelo; ponjue in s ­
te es decirlo , como imposible ocultarlo; pasó el tiem- 
iw en que Guillen de Castro . Lope de Vega, Calderón 
y Morolo eran imitados por Comedle, Kaciney Mo­
liere : i-ntoiices estaba en relación ron nuestra supre­
macía polilica nuestra suiicrioridad literaria: ¡hoy po­
demos decir lo mismo por desgracia!

Jorge Sand, EiigeiiioSuc, Bulzac, Federico Soulie, 
son c a s i  igualmente populares y conocidos en Esparta 
(lue en Francia; iior eso en otro articulo examinaremos 
las cualidades y el sistema de cada uno de ellos, para ver 
cual se adapta mas al carácter, á las costumbres y a 
las simpatías de nuestro público, que hoy devoraavi-
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'laiiicnte las concepciones du aquellos famosus aulo- 
i'cs.

R amos d e  N'a v a r r et b .

S l i i  W

LEYEXDA ESPADOLA.

CAPITULO II.

E L  E S C C D E B O .

A fio y medio Iinbia f raiiscurridn después de la ciiá- 
«Iruple y horrilile ajiaridnn, sin ncurrir novedad que 
sea digna de contarse, salvo los ruidos de grillos v ca­
denas que todas las notbes v á una misma hora se’oian 
en aquella casa espantosa. Óciirrió eiilonces la llegada 
al pueblo de nn oficial aventurero ;al/íTe3 dice la cró­
nica). el cual después de una ausencia de catorceailos, 
durante la cual selialua distinguido notablemente en 
sus escaramuzas con los moros, volvía al hogar doinés- 
lico con el doble deseo de descansar algiin lienijK» de 
sus fatigas militares, y de abrazar á sus padres, que 
•i la cuenta dcbian de ser va viejos. Lo eran lanlo^en 
erecto, que cuando el oficial llegó al pueblo se bailó con 
la novedad de que ])adre y madre eran muertos, prue­
ba inconcusa de ancianidad y decrepitud, porque, co­
mo dice la crónica, la vejez no consiste en la edad, sino 
®n tener la muerte mas cercana estendiéndose con este 
motivo, en niia pordon de rrtlexiones morales, que 
por no entorpecer la marcha de la narración, dejo de 
transcribir con nuicbn scnfimieiito mío. No dice la his­
toria si el oficial era alto ó b.qo, delgado ó rolmslo, de 
mucha ó de poca edad, siendo tal .su descuido ú omi­
sión en punto á enterarnos de sus scíias, que ni aun 
de su nombre Jiacc mención, contentándose con llamar­
le simplemente d  ulfcrez, y con atribuirle la nota de 
militar valiente, cualidad tan esencial en los de su pro­
fesión, como en la mugerel recalo. Tampoco dice si 
lloró ó lio lloró cuando reciliió la noticia de la muerte 
desús padres en el moinenlo mismo en que con tan- 
la ansia se dirigía á ahrazarlus, lo ctial es tanto mas de 
estrafiar , cuanto entreteniéndcBc en pequeneces que 
nada bubiiTaii perdido en omitirse, no era cosa de pa­
sar por alto el sentimiento que el alférez hizo ó dejó de 
hacer cuando supo la infausta noticia.

Hace, empero, moiirion de una circunstancia, que 
para nuestro propósilo es la mas esencial, puesto que. 
sin ella nos seria imposible pasar adelante con el 
cuento; y es, la de haber venido á la población acom- 
pafiado de un asistente como se dice ahora, ó es- 
cttdero, como le apellida la cnuiica, del cual bucé uiia 
descripción tan completa y circunstanciada, <jue desde 
luego se conoce, aunque el autor nada indica, que el 
tal sugeto va á ser el protagonista de esta rara y pere- 
*rrina historia. Aca.so por esta ciiTiin.slaiicia se muestra 
el rroni-ila tan descuidado ú omiso respecto á lo demás, 
pues sabido es cuanto innujeel tener fija la iiuagliia- 
cioii en un ol^eto para liarerncs obMar los que le ro­

dean, Sea de esto lo que se quiera, y ora se alribuTa á 
olvido, ora artificio, la conducta del liisloriador, este 
pinta y retrata al escudero con todos sus pelos y sefla- 
les, como mas arriba hemos dicho. -Era muy ijarrido á
rnuprnosoísonespresionescopiadasliteralnieiite', é muy
(kciilor otrosí, é llamábase Diego Perez, é tenia rreeido 
forusoji, éviuy mucho le quería el humo de SU sefior. 
ta  era de gentil talante y apostura, é muy leal servi­
dor; esj>ejo de escuderos, tamaño como un Hé'cules ó de 
grande actividad. La color rubicunda, luenga la mele­
na. Si mucho su señor le quería, el muy mucho amaba 
a su señor, é también á un su can. seyendo los dos uña 
e carne.- Aquí hay alguna anfibología, puesto que no 
se maniliesta con piTcisionde quien de los dos era el 
can, si del criado ó del amo, ni cual de los tres simpa­
tizaba con otro de los restantes en tcrniiiios de parecer 
carne y uña, pudieuilo entenderse lo mismo del oficial 
y del asistente que de este ó aquelydel jierro, Pero iior 
lo que sigue después y ¡wr el contesto de algunos iiár- 
ralos en que vuelve á nacerse mención del animalito, se 
ve con evidencia que el dueño del perro era Diego, y 
Diego lambien el que tanto amaba á su can, merecien­
do a este la mas leal corres|x>ndencia. Lo demás que 
refiere de Diego se reduce á acabar su retrato, si bien 
el inaniiscnm no permite leer algunas i.arlicularida- 
des preciosas, lales como el pueblo de donde era na­
tural. el aneo o vestimenta que llevaba, y otras del 
mismo tenor: vacio sensible por cierto y que yo no me 
atrevo a lienar, pom o incurrir en alguna inexactitud 
indigna déla historia, Lna sola frase lie podido leer 
con claridad, reducida a decir que el tal Dic^o l’erez 
era de v ez en cuando amigo de burlarse de todoel mun­
do: e a las vegadas burlan.

Era, pues, Diego Perez un mozo de geiilil donai­
re, y tan amante de su amo como de su iierro, con 
todo lo demás que llevamos referido, el cual se alo­
jo «m su amo enrasa  del alcalde á conseciieniia de 
haber bailado aquel cerrada la puerta de la suva con 
uiuliyo del íalleciinieniode sus padres.

Era el alcalde lio del oficial, y no es posible des- 
cniiir el placer que uno y otro sintieron al abrazarse 
uesjiiies de tan larga ausencia. Dio cuenta el recieii- 
venido y cuenta muy miimcio.sa, de toilas sus corre- 
rias, d esús hechosdeaniias, délos peligros en que 
M había visto, de su .serenidad y valor en los comba­
tes, y de una inuliiiud de hazañas que, como es de 
suponer, reiubinan notable aumento de tan imp.ircial 
iistonador. (jueelalcalde escurharia cou la Iwca abier­

ta cuanto el sobrino narraba , escusado es decirlo v 
e.sciJsado lamineuiiiauifesfar que comieron y liebieroii 
juntos como de día de fiesta, acompañámlolcs la al­
ea desa y una luja que el alcalde tenia, de la misma al­
caldesa por supuesto. Diego los acompañó también 
a ruegos del alcalde, y no fué su conversación lo 
que imiiqs contribuyo al placer v regocijo. Por la
íe Dusréí'iÜ!l a casa apenasse puso el sol, por el mucho frío que hacia rien­
do como era entonces d  mes de D i c i e E  v eii

alcdde y con su innger toilo d  rato que duró el T.aseo, y 
rhego con su perro y con In hija de! aicalde, 
ra denos,! e apuesta , c que tenia Aldonza per nombre.
La iiiuchadia gusto tanto de lo.s chistes v lindísimo 
humor (le Diego, que cuando volvieron á ¿isa va no 
era la Aldonza que de día habla salido: tanto ía ha-

« >
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Liüii prendado las bellas ocurrencias del escudero.
Todas estas particularidades y otras muchas i(ue omi­

to, las trae asimismo la crónica. No parece sino que el 
historiador se veia en la precisión de llenar uti folletín 
ó cosa iwr el estilo, seguii lo minuciosamente que 
refiere y lo mucho que estira el asunto. Que eso lo 
hicieravü, nada tendriadeparticular, pues todo pe- 
riodisla'bace lo mismo; pero incurrir en semejante de­
fecto un cronista tan grave y tan formal, es cosa que 
no puede sufrirse.

ümiüeiulo, pues, una multitud de peijucueces que 
para nada vienen al caso, digo que apenas se puso el 
L l .  dieron todos la vuelta á casa, llegando a ella al 
oscurecer. Sentáronseá la lumiire. eii la cual ardía 
un monte de leña, desquitándose con usura del Ino 
,iue habían pasado. El oficial estaba senüido entre el 
alcalde y su m uger, y Diego al lado de Aldoiiza. La 
criada arreglaba la cena, y los amos y los recien veni­
dos continuaban agradablemente la interrumpida con­
versación. El oficial hablaba en voz alta, yDiegoyAÍ- 
donza bajito: cosa muy natural, si se tiene pi-esentó 
que el primero seguía la narración de sus hazañas, y 
bis dos liUimos se decían los que los mozos y las mozas 
suelen mútuameiile decirse cuando mutuamente se 
agradan y tienen tesligosdelanle. Elalcaldey laalcalde- 
sa estaban tan embebecidos oyendo al solirino, que no 
echarou da ver el interés y fraternidad que en-

Fué el caso que oyeron llamar á la puerta con re­
cios y repetidos golpes. 1,

—¿Quién diablos sera a estas horas? dijo el alculUe.
Si me llaman para asuntos de justicia, decid que no 
estoy eii casa: esta noche es toda para mi sobrino.

—Son la lia Teix-sa y el tío llam ón, dijo la criada 
después de haberse asomado á la ventana, los cua­
les vienen con sus dos chicos, y me dicen que les 
abra coriendo.

__¿Teresa y Ramón? dijo el alcalde: ¿que traerán ue
bueno? „ , ,

__A brid, abrid luego, esclamaroi aquellos desUo
la calle, que venimos muertos dc’ miedo.

_¡De miedo! dijo el oíicial. Voto á bríos que esa
gente es ucaña.

—Abrid, esc'amó el alealde , y veamos que es ello. 
Subieron en efecto los cuatro que habían llamado, 

no siendo fácil salier quien de ellos era el ijue mas 
consternado venia.

—¡GraciasáDiüs! dijo Ramón al entrar. ¡Ahora mas 
que se hunda el mundo! Eslamosen casa del alcalde,
V el alcalde es nuestro amigo , y donde está su so- 
iiriüo el oficial, no puede haber miedo.

—Pero ¿qué es eso? esclamaron todos á la vez.
—¿Qué ha de ser? dijo Teresa temblando. Que aca­

bamos de ver una luz espantosa y siniestra eii la caw 
de Pero-Hernandez ŷ al pronunciar este nombre, hi­
zo la señal de la cruz), y como nosotros vi\irnos en 
la esquina cercana, y como hoy hace años que Pe* 
ro-IIernandez murió (y volvió á santiguarsi-^, no nos 
alrevciuos á pasar la noche en casa.

—Se oye un ruido espantoso de grillos y cadenas, 
dijo Ramón.

__V unas voces que dicen, Pero-Uei-vandc:!!., con­
tinuó Teresa.

—¿Pero (¡ué Pero-Hc nandez es ese? dijo Diego im­
paciente.

__y no es eso lo peor, csclamó uno de los chicos.
sino que se oye también aliullar un perro; y abulia 
como un endemoniado, y ademas de esto....

— ¡Un perro! ¡un peixo! replicó Diego. ^ive Dios 
que hasta ahora iio me lialiia acordado del mío. ¿Si se­
rá él? No tiene remedio; es mi perro. ¡Sí, si! conozco 
su voz. ¿T yo le había olvidado eutrclenidu con la cmi- 
versacioii? Merecía que me diesen con un leño, ^oy 
al momento á liuscarle.

(ConlinimTá.J
M ir i  b i , AcrsTiM P r is c ip e .

C O & T U M & R E S ; .

........UWÍQ<A
J.crlii9su«IU '<y rcfe«lla« i>al« liAupwJuii'

tiv Dieiio V Aldonzareiiiabiiii. Y así huliieraii i'i.tilimia- 
(Iciiiasla la hora de m ia r , si un incidente imprevisto 
no hubier.i veuido a sacarlo» ds »u enagenaiiiiealo.

tlhi-li!... La mamó!!
l‘eniiilidme, benévolo lector, qne antes de copiar 

los principales rasgos de su tisoiioniia. vuelva á los 
buenos liem¡«>s de mi jm-eiitiid. cuando civia en <1 
amor y biiscalia en los costureros algún billete escri-
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to á liurtadülas por uua maiw cariüosa. I’erinilidnie 
que im; etiainore, aunque sea no masque poruña nocbe, 
y que esiu'iba versos y que mis láhios suspiren y que 
liaya lo de una soi'lija npalada ó el cambio de un huele 
euvueltü en el sobre de la carta de otro amante: es

. ' ; N

menester que yo posea algo de uua joven, aunque no 
sea mas que un clavel deshojado, para que pueda re­
tratar al tipo cuyo uomhre sirve de epígrafe al presen­
te articulo.

La mamá es la caricafiira de la madre, de e.sa niu- 
ger [wr escelencia que simlsdiza en la tierra los afec­
tos mas puros y desinteri'sados. La mamá es uii cam­
bista que averigua en imlos los corazones. <|ue para ella 
8(>n otras tiendas de amor, donde podra depositar sii 
b ija , (|ue es como si dijéramos, una letra de ramhio 
girada contra su libertad v su bolsillo jwr utia noche 
de novios.

O hl.... la mamá!.... Hé aquí una señora que siem­
pre, tiene á mano la virtud y la ritjueza: sobre todo la 
virtud. El oro representa á sus ojos una .■¡odedad nier- 
M iitil, la suciedad de las empresas anónimas y de las 
jugadas de Bolsa, pero la virtud se presenta en sus con- 
rersariones como el alivio de la desgracia y el espeio 
tie Dios. '  •'

Héaqui la descripción mas completa del tipo que 
nos proponemos presentar al benévolo lector. La ma­
má frisa en los cinciienta y tantos años y en su sem­
blante se echa de ver el rigor de iiii dómine r  la ama­
bilidad de una bailarina. Su aspecto es relWivo v des­
confiado , y como quiere ¡>asar por soñoi a ile mucho 
mundo, abusa de los axiomas y las semencias como 
iin recien licenriadu en derecho. Su andar es mesu­
rado y sus miradas tan peneiraiiles como disimuladas. 
Arostiimhra también á decir que oirá uua misa á la 
madrugada del dia siguiculc, que tendrá necesidad 
de eomprar blondas y encajes al medio día en cusa 
de Cines, y quo comerá al anochecer en la funda de 
Peroiia. Lo primero ¡jor devoción: lo demas. según 
ella, por economia. Por lo regular cumple mucho me­
jor con Dios <iiie con el dueño de la fonda ó d  acauda­
lado comerciante.

La mamá debe tener á su lado una joven d* 
mttiicp á veinte años; flor sensible y delicada que se 
dobla al menor céfiro de palabra de matrimonio. Am­
bas son dos ramas que jierteneccn á un mismo trun­
co y el vendaba! de la desgracia produce en sus cora­
zones H ti tmirinnllo de resignación e.vangélica, digno 
de los claustros de un convento.

La educación de la niña es una especie de acade­
mia de esgrima donde la mamá le señala los corks y 
rereaes que debe emplear contra los hombres, enemi­
gos disimulados de las mugeres. Nos esplicaremos. 
Acontece, p r  ejemplo, que la niña es convidada á uno 
de esos bailes de confianza que, por una coincidencia 
digna de contarse, empiezan cuando se cierran las 
lonjas y los almacenes, y en la noche anterior la 
nianiá le hace ver la conducta que debe observar con 
su amante y los recortes que es menesterque emplee con 
los que bajo el prelesto de bailar con ella un rigodón 
le declaren su amor por medio de pastillas de goma.

La niña á la noche signiente es un mero discípulo 
úe su mejor amiga y aun acontece algunas veces que 
olvidándose de un cambio de sillas ó de a p la r  á cierta 
tos ¡niijertiiieute, vuélvela rara háciasu consejera yesta 
jwr medio de una leve inflexión en su boca ó de un 
gniüo tan rápido como el pensamiento, le señala la 
silla que debe ocupar ó le dice que perderá su flor.... 
comprada en la jiiazucla de Santa Cruz, es decir, la flor 
que trae eula cabeza, sino la sujeta de nuevo con un 
alíiler.

Por este motivo los galanes de la interesante Emi­
lia ique algún nombre ha de tener esta niña) vienen 
y van del lado de Li mamá a! de su hija y reciben aquí 
consejos y allí suspiros, y traen acá cartuchos de dul­
ces y llevan allá yemas acarameladas y almendras aro­
máticas.

La mamá por lo regular para que sus vecinos 
no piied¿in murmurar de su conducta irreprensible, 
y pretesLiiidi) que h,i dejado su habitación confiada á 
una criada muy dorinilmia criada que dc^ajiarcce al 
menor contacto con la realidad), se adelanta una hura 
a los demás para retirarse de la reunión, y llueven eii- 
toncc.s los ruegos y las suplirás para que jiermita bailar 
a Liniha un rolillou. La mamá se resiste al principio, 
despue* vacila , hace un gesto á sii hija como dicién- 
dule que puede despedirse de tales diversiones y rúen­
la las vueltas y las tigiiras, liasta (jue dos ó tres jóve­
nes le entregan el rico lesoro ijue jwsee |>ara hacer la 
felicidad de un marido.

Nuestro» lectores rn  erán que la mamá no tiene en 
que emplear su imagiiiacion du  rante el baile, [k to  suce­
de todo lo contrario jHirtiue no solo observa los moda- 
les y galanterías de los jovenes que Uispiilan la mano 
de Emilia para bailar, sino que pregunta y averigua, 
valiéndose para ello de alguna otra mamá ó del niúj 
de la casa, la vida v milagros de aquellos pisaverdes, 
que á pesar de sus W a s  charoladas y su pelo rizado 
conservan uii olor á trastienda ó á meritorio en cual- 
tjuiera oficina snlialterna de la corte.

Al retirarse la mamá, luio de los galanes, el mas 
favorecido, el que ha conseijuido una sonrisa, uua 
barilla de! abanico rota mando lia declarado su amor; 
el que ha merecido algunas miradas de Emilia cuan­
do bailaba con los otitis jóvenes y que se sentase cerca 
de él despufs de perder repetidas veces el compás en 

I un wals locado ciiiiii piano desatinado, v acompaña-
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do por el taraleo dcl hijo mayor de la caM fjue haría 
de baslonero; este galan ofrece su com piua a la mama 
V estala acepta después de algunos minutos de muc- 
cision.en los trae Emilia le dirige una mirada persua­
siva V el galan una sonrisa afectuosa, procuran- - 
do sin embargo que la niña vaya delante y «pie su 
mano sea apoyada en el poco suave guante de su pre­
sunto yerno. (Con este son nueve los que han rfcd«/-a-
rio SH flírerWo prM-vfliHíí’íiío á Emilia.)

Entre tanto ijur no llegan al portal de su casa, la 
mamá. venga ó no venga á cuento, le hace ver al ga­
lan que los bailes son la perdición de las muchaclias. 
y que Emilia debe despedirse de ellos, porque una 
íóvlm gana mucho mas, retirada en su habitación y 
ocupada en las faenas domésticas. No satisfecha con 
este alarde de educación severa y eremítica, ya sea 
por el flato (lue regularmente padecen todas las ma- 
m ás, va por la palidez que echa de ver en el sem­
blante ‘de Emilia, refiere un esceso que baii hecho 
por la mañana comiendo de fonda, o la circuns­
tancia de halier almorzado tarde, gracias a la visita 
de un primo Intendente de rentas, muy rico por mas 
señas, ó de un cufiado general que no esta en can- 
deloro, según dice, poiv|ue no pertenece al partido 
dominante,ó deuii amigo de su mando. h . 1 . i). 
Marqués del Veiilorillo.

El galan que cuando mas es un escribiente de pro­
curador se sorprende al saber el rango de esta fami­
lia desgraciada y allá para sus adentros echa sus cuen­
tas V vé en esta relaciou amorosa un tanto por ciento 
de interés y forliina. El Intendente en rentas de­
be interesarse por é l , si llega á ser esposo de Emilia 
c‘l ministerio actual puede venir al suelo y el general 
favorecerle, y el Marqués debe necesitar en su archivo 
una oficina cou escribientes bien pagados. El galan 
exhala uu suspiro al cual corresponde Emilia llevando 
los oios al cielo, la mamá tose una y dos veces, y luego 
vuelve á amular el hilo de la conversación para mur­
murar de algunas jóvenes del baile, por su desenvol­
tura v poco recato.

iDesveiiliirado mancebo!—Ignoras que e! Intenden­
te en rentas es iin empleado cesante (jue habla mal de 
lodos los gobiernos porque ninguno le vuelve su desti­
no, que el general es un capUaii graduado de teniente 
coronel de esos militares viejos cuyas canas asoman 
por debajo de uu bisoñé estremadamente ruino y que 
gastan capota con embozos blancos, y que el Jlarques 
del Ventorrillo es un mavorazgo de provincia, que lia 
derrochado sus bienes sobre el tapete ile las casas de 
juego de su pueblo. . . . .  , • ,

Aun es hora de cpie te apartes del peligro; advierte
* <iue viene encima el verano con sus baños, sus Im i­

llas de cerveza, sus bromas en Carabanchel, sus hela­
dos y sorbetes.... pero va no puede ser, porque acaba 
de Uegar, llevando del brazo a la mama y a la nina, al 
portal donde vive esta virtuosa y retirada familia.

La mamá, sin ejemplar, porque le ha caído en gracia 
la amabilidad y cultura de este joven, le ofrece la casa 
y desde luego le preiieiie de que no la encontrara 
alliaiada como en otros tiempos, porque los tras­
tornos y las enfermedades ban coiilimiado la obra em­
pezada por el mal pago de las viudedades y la usurpa­
ción de unos bienes que uu picaro administrador de 
cualquier pueblo [cuanto mas lejos mejor ha tenido

* la desvergüenza de llevar a calió.

Como dice la mamá al despedirse del galan.—De
una viuda todos hacen burla, y si viviera su mando
otra seria la suerte de Emilia educada en un colegio y 
con una dote de quince á veinte mil duros.

Ala media hora, gracias á los fosfores decenlfa.se 
acuestan la mamá v Emilia y enlabian de cama á cama 
una no interrumpida conversación en la cual la niña 
le revela todo lo que le han dicho los jóvenes del 
baile i'escepto algunas [larticularidades que las hijas 
mas candidas se callan) y la contestación que les lia 
dado, y la madre le roticre lo (pie ha observado y le 
aconseja que debe dejará Gaiirielito y Romuahlito (la 
mamá usa de los diminutivos para hacer mas dulces y 
sabrosas sus palabrasi por el joven que las ha acom­
pañado en esta noche. La pregunta después si ha 
echado en agua los garbanzos, (la media viiclla y de 
pronto empieza á roncar sin cuid.ados ni zozobras. La 
niña se arregla las trenzas de su pelo, coloca debajo de 
la almohada algunas pastillas, apaga la luz y hiienas no­
ches .. Al iwco rato duerme cou ese voluptuoso aban­
dono que por lo rosado de las mejillas y el desorden 
de los linos que unas veces exajeran y otras tantas 
ocultan muchos tesoros de amor, puede enardecer la 
imaginación de un cenobita.

Uespues que el galan ha cumplido como caballero 
haciendo suvisitade eticjuetay que, por los rejietidos 
etiruí^ntrosijuo han tfiiido, S6 cobra de parle á parle al- 
guna franqueza, la mamá echa mano de todos ios 
recursos para alucinar la imaginación del joven y obli­
garle á las exijendas mas disimuladas.

üna mañana que es sorprendida almorzando de 
mala manera finje al poco rato que abren la ¡merta y 
pone el grito en el cielo, reprendiendo á la criada jior- 
que ha tardado tanto en la compra. La niña está en 
ascuas porque conoce el genio vivo de su mamá,el ga­
lan (juiere levantarse para aconsejarla que no se inco­
mode porque le puede ser fatal para sus ataques reu­
máticos, pero Emilia le detiene entre aturdida y sere­
na dirigiéndole una amorosa reprensión jior su tardan­
za ó elogiando el color del c lavcl que trae en el ojal de 
su levita, clavel que va á pasar á su mano y de su ma­
no á su cabeza, ¡Santo ciclo!... Era una friolera lo que 
iba á aoqireiider el galan!’... La criada es un cute ima­
ginario, tal vez el vel .ii de cobre ijue está soiire la me­
sa... la criada es un pei-sonaje fantástico que evoca la 
mamá para que baje por la chimenea y ar-’eglc los pu­
cheros del hogar: tal criada no existe.

La niña se dirijo al tocador para ver como ha puesto 
el clavel sobre su pelo negro y á la sazón llega la ma­
má encendida de cólera. Emilia la reprende porque se 
incomoda sin provecho, el galan le hace ver lo ijue pe­
ligra su salud con permitirse estos desahogos de su ca­
rácter violento y aquella uo hace mas que contestar al 
uno V al otro.—Y bien. ¡(lulercii VV. que una no se 
incomode!!... ¿y qué diría V. sino fuese persona de con­
fianza y nos viera almorzar con una servilleta por man­
tel y sin mudar platos parala ensalada de apio.,.? Üh! 
déjenme VV...

Otras muchas escenas de esta hilaza tienen lugar 
con el tijM) que no perdemos de vista en este articulo.

Lamama, reprendiendo laescesiva modeslia do Emi­
lia, hace rliariuracnte pública alniuiicda de las iiahilida- 
de.sdosii hija. Desde el liumild- Ivonlndoen caíiamazo 
hasta el dilícil á dos caras en papel, y desde corfar pa­
trones de un vestido de calle lia-ta hacer una camiso-

Ayuntamiento de Madrid



«8 SiíMANAlUO PINTORESCO ESPAÑOL.

la eii cinco ilias no pcnlona el liaccr mérito de la des­
treza y laboriosidad de su hija. Si elgalan tiene un po­
co descosidos sus tirantes, al otro dia ya empieza la ni- 
fia unos nuevos ;que le ciMtarán doble que si loscoin- 
pra en la tieiidaj sin perder en la cuéntalo de ocultar­
los y no ocultarlos cuando llega y de preguntarle si ca- 
Mran bien las letras E. y M. para una cifra. Si ba teni­
do la debibdad de decir que le gustaban las aceitunas 
o las sardinas en conserva, al otro ella almuerzan, por 
casualidad, despue.s de su llegada y las presentan en los 
postres para hacerle este pecfuefio obseiiuio.

(Concluirá.I
Anto.-vio Neir .  ̂ de Mosqi er v .

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Se ha repartido el cuaderno sesto de la IIISTORl.A 
RE INTiLATPlRR.A por Oliverio Goldsmith, traducida 
por D. Angel Fernandez de los R íos . y con él tres pri­
morosas laminas tiradas aparte. Siendo este cuaderno

el último de los ofrecidos gratis á los suscritores del 
S iglo y S em.vm.4rio P istoresco que eligieron como pre­
mio la H isto ria , los abonados residentes en provin­
cia se servirán adelantar el precio de los siguientes en 
los puntos de suscricion , ó remitir en carta franquea­
da una libranza sobre correos á favor de nuestro edi- 
tor. En Madrid no hay necesidad de adelantar nada 
el precio de cada cuaderno se satisface al tiempo dé 
recibirle. Agradecida la Empresa á la buena acogida 
que han merecido sus publicaciones, ba resuelto que 
los suscritores al S iglo y  S eha.vario que continúen 
siéndolo á la H isto ria , disfruten de la ventaja de un 
real por cuaderno que se hace á los suscritores á to- 
das las obras de la Semana P i.ntoresca : también ba 
dispuesto que las personas que se suscriban á cual- 
quiera de las publicaciones del Estahieciraienlo, ter­
minado que sea el mes de marzo, no tengan y¡ op­
ción á regalo alguno de los ofrecidos en el prospecto 
general de las obras de la rasa.
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